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CRÓNICA DE ACADEMIAS.

Los Escolares-Veterinarios.' ; i

Cuando se instituyó la Sociedad científica que
con el título de «Dos EscokinéS' 'petermarios»
fundaron los alumnos ae nuestra Escuela de
Madrid, comprendiendo nosotros la traspenden-
tai importancia de está asociación, y sabiendo,
como sabíamos, que estaba dirigida y protegida
por ios' entusiastas catedráticos D-! Juan jTeiiez
Vicen y D. Santiago de la .Villa y Martin; fui¬
mos ios primeros én saludar con regocijo y con
el más afectuoso cariño tan plausible aconteci¬
miento, en el cual cifrábamos la prosperidad de
nuestra ciase y la regeneración -de nuestra
ciencia. La iastitucion escolar á que aindimos,
como tóda'ádéa grande-yrgenerosa, tuyo sus de¬
tractores y tuvo sus, contratiempos;, suscitados
por iiasiones innobles; y ; es casi seguro que,sin la prudenciaj ei celo y,la energía de. que
dieron pruebas así ios maesfros, como ios discí¬
pulos, aquel apenas .bosgáejadp tempio; de tan
gratas y ri,sueñaá esperanzas estarin hoy se-»
puitado:ea ios eseombros-demuestra.d^espera-
da historia qirofesionai. ■ i ^'
¡Haya.pefdOn ój-cuando ménos, despreeipJiá-cia las malas voluntades,que hubieran deseado

arruinar el edificioüMas»,también es justo que
se ostente á la faz del mundo, para que el ejem¬
plo pueda i téner.imitadores-yi.ittose. pierda ,en
el olvido, el. virtuoso '«omporíamiento, de los
que, catedráticos» y alumno.s,' posp.eniendo ,su,s,
comodidades personales á las nGcesida,des .dé
nuestra clase, anatematizando el vicio y predi¬
cando y cultivando la moralidad' y el trabajo,han conseguido, sacar á flote, de entre misera¬
bles escolios, la navecilla escolan y . reforzado
sus condiciones de existencia, hasta lograr-queios hombres probos empiecen ya á mirarla, se¬
gún decíamos antes, como una formal esperan¬
za para el porvenir de nuestra clase.

'

Desde, stis primeros pasos., la Sociedad óiéntí-
. fica %I^6s Escolares vêterinarios» hubo;de mos¬
trarse digna del objeto que se propoñia, y al
trascurrir el primer año de àu vida infantil ha¬bla yá .conquistado un puesto de consideración
y dé Pespeto entre las corporaciones análogas
que existen en Madrid. ¡No hay que extrañar
es.te fenómeno! Piies sí la òpinion errónea que
se ténia de la instrucción dada á los estudian¬
tes de Veterinaria, si e.sa opinion, decimos,
llegó á ser ilustrada por la patentizacion de uaa
respetable suma de coúpcimientos científicos,
expuestos y desarrollados eü las sesiones públi¬
cas de nuestros «Escolares-,'» habiendo sucedido
a.sí, los, que nos juzgaban sin conocernos, por
necesidad tuvieron qué rectificar su juicio;—y
no es aventurado afirnaar que de la rectificación
pasartín á la adniiracion y al asombró: pues ni
aún imaginado habian que de un colegio for-
madó por cuatro paredes ruinosas, y de unos
jóvenes á quienes, aguardada triste suerte de ir

. á vivir de la herradura, y de uña clase tan
abatida y postergada, pudieran balir ideas, doc-

_ trigas científicas de una talla tan elevada, por
; Ibiménos, cómo las ideas y las doctrinas de que
' pómpbsáménté paedan hacer gala otros Gole-
» gios, otros jóvenes y otras clases á quienes la
suerte, (ó sea la general ignorancia) ha coloca¬
do en,situacióg má^ próspera. '
-. Y esto que décimos no es un ostentoso alarde

; de de nuestra vocación y simpatía por la clase'

veterinària;,es la expresión real de, hechos tan-'

gibles, que están de man.ifiesto. Ahí está, para
comprobarlo, el, discursó que en la Inaugural
gmultima'leyó el entonces escolar Sr. Romeroiaz: discurso que le pertenece en totalidad

» y. absolutamente: discurso del cual dijimos ásn
•

tiempo que era digno de haber sido leído en
una corporación sabia: ese mismo discurso que
actualmente estamos dando á luz en La VetEt
RINÀRIA española; y que llenos de confianza
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sometemos al fallo de las personas desinteresa¬
das y capaces de; ilustrarle ^on su crítica.
Al ii^ugurar sus táréas ^n el actual cufso

académico, la^ Sociedad veteri-^
narios» ha dado una nueva prueba de la loza¬
nía y vigor que caracterizan.su_vida.
Con asistencia di má'numIroso é iMstcddo

público, el Presidente de «Los Escolares vete¬
rinarios,-» D. Juan Tellez Vicen, declaró abiierbâ
la sesión inaugural á que acabamos de referir¬
nos; y el secretario de la Sociedad, D. Tiburcio
Alarcón y Sánchez Muñoz, leyó acto contíuuo la
Memoria de Reglamento: dando cuenta de la
marcha que habla seguido la Corporación desde
la ihangurál ahterior; señalando las tareas cien¬
tíficas en que se habla ocupado; mencionando
varías distinciones con que habia sido favore¬
cida; y exponiendo, en fin, el lisonjero estado
de su gestion económica. Trabajo sencillo, por
su índole misma, pero correctamente escrito y
lleno de deferente cortesía, que fué oido con mu¬
cho gusto.
El segundo tiempo de la sesión fué invertida

por el ilustrado jóven D. José Sabater y Llava-
llol, escolar electo por sus compañeros para ex¬
poner y desarrollar el tema científico: ^Inteli-
genc.iá de los animales domésticos. Manera
como el horíibre suele tratar á estas criaturas
sensibles,»
Mucho se ha escrito y disertado acerca de la

inteligencia y el instinto en los animales; yex-
cepcion hecha de esa especie de parásitos que,
con el nombre qe retrógrados ú oscurantistas,
viven adheridos al cerebro del progreso huma¬
no, amenazando siempre con atrofiar el órgano
del pensamiento y alimentándose, no obstante,
de sus jugos nutricios; exceptuando esa secuela
de murciélagos, no hay ya sá.bio, ni escritor de
conciencia que, hasta por dignidad propia, ten¬
ga el atrevimiento ó incurra en la extravagan¬
cia dé négar á los animates ésas funcibnes de
órden superior á que, convencionalmente, da¬
mos el nombre de. fletes intelectuales. Demos¬
trar, pues, que èu lo-¡..aniihales hay inteligencia,
mejor dicho, que là inteligencia noes patrimo¬
nio exclusivo.del hombre, no ofrecería gran no¬
vedad. Pero ál Sr. Sabater planteó la cuestión
en términos más serios; y recorriendo la escala
zoológica, y desenvolviendo la nocion de inteli¬
gencia en el terreno de la anatomía y de la fisio-
Ipgía comparadas, exigiendo su contingente de
interpretación álos diferentes sistemas llamados
filosóficos, analizando el fenómeno considerado
en sí mismo, y haciendo aplicaciones y compa¬
raciones de los actos ejecutados por el homíbre
y por los animales de cierta jerarquía zoològi¬
ca, concluyó por evidenciar que la inteligencia,
existe allí donde suele ser desconocida ó rotun¬
damente negada. Estas conclusiones á que arri¬
bó el Sr. Sabater, te hadan condolerse, y con so¬
brado fundamento,de la manera verdaderamen¬
te brutal con que muchas veces corresponde él
hombre á los importantes servicios que te pres¬
tan esos desgraciados séres inteligentes y sen¬
sibles que conocemos con el nombre 'de anima-
tes domésticos. Y su excelente discurso, tan in¬

teresante como instructivo, bien escrito y real¬
zado adernás por una sencilla modostia q»e ceq-
tuplicábqi sh fiérito intrínseco, escwehacio
«on rehgicso sitenjÇio y premiado con uná
ral salvaj/de afiliausos, o i
• Yerminadaía-dectuFa que el -Srv Sabater htóe
de su bonito discurso (1), el Presidente Sr. Te-
ítez dirigid íi palalDra al aadjliorio; y, como
siempre sucede, en una peroración tan brillan¬
te como él sabe hacerlas, consagró sus razona¬
mientos á la explanación de un punto nada más
que indicado en el discurso del Sr. Sabater, y
que debía ser considerado esencial para la reso¬
lución del problema planteado; á saber:-¿Añírg
los agtqs .iiísiintivos g Jos actos intelectuales,
hay 'esá diferencia que generalmente se ad-

"

---

El Sr. Sabater, juzgándose débil para diluci¬
dar esta cuestión última, no habla querido pe¬
netrar en sus entrañas con el escalpelo de un
exámen crítico. Mas el Sr, Tellez, protestan¬
do que semejante abstención no significaba
otra cosa sinó timidez, por excesiva modestia,
en su aventajado discípulo, ventiló el asunto de
su tésis, no solamente con la lucidez que en to¬
das oeastenes-lodistingue, sinó-conJa. profun¬
didad del filósofo que no se paga de palabras,
que investiga y escudriña la naturaleza de los
hechos, que no acepta" las preipisau como no
sean rigurosamente axiomáticas ó ineludibles
corolarios de otras nociones prévins, y que, fi¬
nalmente, se halla decidido á llevarla severi¬
dad de las conclusiones hasta el límite de la
verdad demostrable. Analizó los actos genera¬
dores de lo que se llama instinto y de lo que se
llama inteligencia', y paseándolos aislada y
conjuntamente por todos los ámbitos del reino
animal, y estableciendo encada caso las com¬
paraciones oportunas, puso bien de manifiesto
esta verdad ultimada: que entre la inteligencia y
el instinto no existe diferencia cnalitativa, sinó
cuantitativa; que no haymás que grados de ex¬
tension del acto; que estos grados se relacionan
con los grados de desarrollo que, bajo el doble
punto de vista anatómico-fisiológico, tienen ó
hayan adquirido los diferentes centros nerviosos
á qiie corresponde la acción refleja efectuada; y
por último que la experiencia juega en esto aca¬
so el principal papel, á tal punto, que los llama¬
dos actos intelectuales llegan á tomar el carácter
de instintivos, y que estos, antes de ser habi¬
tuales, antes de hallarse oscurecidos (digámos¬
te así) por el hábito, por la repetición, repre¬
sentan en el respectivo centro nervioso el mis¬
mo género de operaciones fisiológicas que los
otros.
Nosotros, amantes como somos de la verdad

clara y concisa, hubiéramos disft-utado mucho
oyendo al Sr. Tellez discutir la siguiente pro¬
posición: Con eocferiencia y sin experiencia,
los actos instintivos y los intelectuales son, ah-

: sokitamente, de la misma naturaleza^., por con-
'

siguiente, tan instintivo es elpensamiento como
i la contracción fisiológica del músculo. Pero re-

(1) Ese discurso será publicado íntegro en LaVetk-
lUNAItlA ESPAÑOLA.
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conocemos que serià demasiado exigir en Ios-
tiempos que corremos y atendidas las condicio-
ne.s de subordinación que siempre pesan sobre
un catedrático.
La magnífica ' improvisación del ,Sr. Tellez

fué acogida, como-es de suponer, cen ias elo¬
cuentes muestras de aprobación que se me-
recia;

L. F. t>.

FELICITACION
a LOS ESCOLARES VETERINARIOS.

Laboriosos jóvenes: Un sentimiento, de grati¬
tud hácia la Sociedad académica que lie /a vues¬
tro nombre, me impele hoy á exhibirme ante^-
ella, si bien desprovisto de las dotes al efecto
necesarias, animado al menos por el entusiasmo
que en mí lía despertado la señalada deferen¬
cia de haberme honra.dò, como á mis demás
consócios fundadores de; La Union veteriíía-
ria, con el diploma de Socio Jionorqí'··'iQ.
aquella naciente pero respetable ó interesante
corporación científica. Y digo interesante, por¬
que el interés de tal institución seguramente
trascenderá, en un plazo más ó menos breve,
á la regeneración de la clase que ha fie recibi¬
ros en su seno.

Limitado, por la suerte, á vejetar en et aisla¬
miento de un partido, ha estado fuera da mi al¬
cance el seguir de carca lo.spasos'<:iue precedie¬
ron á vuestra primera inauguración,, teniendo
solo de ella, como otros muclios, la noticia con¬
siguiente á su publicidad. ¡Loor eterno, pu^ á
los iniciadores que han realizado tan elevado
pensamiento, coronando la obra que cons;tituírá
su recuerdo imperecedero y una página bri¬
llante que registrará siempre con orgullo Ta
historia de la Veterinaria española!
Bien seguro estoy de que, si el ilustre Bonr-

gelat surgiera por un momento de su fria tum¬
ba, nO se tornaria á ella sin haberos colmado
de bendiciones, como fieles intérpretes y obser¬
vadores del nuevo rumbo- ipue el imprimiera,;
en su pàtria, á la estéril hiniátrida.
Os curia ese .artista ciéntíHco que jamás, entro

ni pudo entrar, en su gran propósito, de refor¬
ma el vaciar la veterinaria, como ciencia bioló¬
gica, en un molde raquítico de donde, saliera á
la faz del público despojada de sus más bellos
atributos; divorciada, en sus íntimas relaciones
de las ciencias físicas y naturales, indjspensar
bles auxiliares suyos; y níutrlada inconside-ra-
damente hiasta de ciertoá preliminares necesa¬
rios para abordar con fruto sus estudios.
Os diria también que el forjado y borrado no

son ni más ni ménos que una asignatura de, laa
muchas que comprende la carrera veterinaria,
y que, como en todas ellas, tiene un deber in¬
eludible ele.estar perfectamente instruido'ei pro¬
fesor: pero qué de ninguna manera ftié ^ áni¬
mo el ver á éste obligado á ejercitarse dq conti¬
nuo en el rudo trabajo de raacliaca-hiarro para
poder comer. . . .

Os diria, en fiu, que no se propuso organizar
la enseñanza veterinaria dispuesta á crear, en-

! tre los profesores ilustrados y dignos,; y para-
eterna, pesadilla de estos, una falaaje de Jágor-
nios ó idólatras del dios yunque, hijos sempi¬
ternos del oseurantismo científicoy productos de
pastos múltiples arrojados en abundancia, como
una lava, sobre el ; mundo profesional, para
traeren pos de.sí, como consecuencia, inmedia-

; ta, la ruina y despertigio.moral de la profesión;
y que si .esta anomalía tnvn lugar en nación al¬
guna cuya primitiva escuela veterinaria, fuera
formada por un cuerpo docente, que bebió su

: ciencia, del aventajado jurisoonsuíto y veteri¬
nario-modelo del siglo pasado, no fué culpa de

: taL maestro,, sindique.debiau asumir esta res¬
ponsabilidad las disposiciones - reglamentarias,

: vigentes, sobre la .materia en el pais respec-
: tivo.

Seguid, dignoS' eaeoláres, avanzando en la
i gloriosa senda que os habéis trazado, y ^brigad
! ía firme convicciónde que con ello estais ofre¬
ciendo, á las personas qne saben apreciarlo, un
testimonio elocuente de vuestro indisputable
mérito;.—pues mérito, llamo yo á esa notable
circunstancia que. en vosotros concurre de en¬
tregares incansables á las tareas de academia

, deques de llenar el deber ¿e alumnos.Es muy posible también que~ vuestra obra
tenga detractores, como los tendrá tal vez La

i Unión veterinaria, y como los tuvieron los in¬
mortales génies de Gutemberg, Galileo, Arquí-
medes, Colon, .Tenner y hasta el mismo Bour-
gelat; pero sea la voluntad de hierro, que os
acompaña, un escudo capaz de rechazar, como
lo hicieron estos, las balas de la detracción.
Relevado., por vuestro distinguido criterio, de

. extenderme eu cou.sideraciones sobre lO' que es
- y debe ser el profesor veterinario eñ la socie-
dad; circuuscríbome á daros sinceramente esta

. débil muestra de mis simpatías, y á felicitaros
: y felicitarme poniendo á vuestra disposición mi
escaso valimiento.
Arnes 9 de Febrero de 4880.—Ramon Clavero

Millan.

i MISCELÁNEA.

Noticia esperpentosa.—Se nos pregunta si
será cierto que entré las reformas-que se in¬
tentan exi.ste el proyecto do separación del her¬
rado. La pteguntilla ños ha hecho reir. Según
tenemos entendido, no hay^ tales reformas, ni
tal proyecto de separación. Esto, creemos que
no pasará de ser up.pttrMpe Cáfiielo que gra¬
ciosamente se haya dado a'alguh corredor de
noticiones. Por lo menos, entre ios concurren¬
tes á las sesiones- de La uwfow veterinaria
hay la créûcia,^ ne solamente de qué- nada de
eso^S, verdad,, sinó,de que no estaraos en tiem¬
po de esperar reformas dó ninguna dase.—¡Pa¬
parruchas! .¡Paparruchas!—LóSi aficionados á
golpes de:efecto pueiden. variar de rumb®. ¿No
les bastad mentís.que ha dadoiá sus alharacas
La Union veterinaria, dejaiide sin premiar



4814 LA VETERINARIA ESPAÑOLA

las dos memorias presentadas al concurso últi¬
mo, en las cuales se proponía la separación del
herrado?
NoTiGiTA.--En cambio, podemos asegurar á

á nuestros lectores que La Union veterinaria
ha tomado el acuerdo de. con los datos que po¬
see relativos á falsedad (ó ilegalidad) de títulos,
consultar á un abogado sobre lo que procederá

gestionar. Mas es'probable que, por ahora, Lanion veterinaria se limite á hacer esa con¬
sulta para saber á qué atenerse en sus aprecia¬
ciones. Recomendamos á los subdelegados y
demás comprofesores que han suministrado
datos la conveniencia suma de, si llegare el
caso, poder acreditar formal y jurídicamente la
exactitud de las copias remitidas por ellos. Esta
noticia sí que es verdad! '
Publicaciones recibidas.—Por falta de es¬

pacio en el periódico, no hemos podido dar'
cuenta oportunamente de las publicaciones que
á continuación se expresan:
Estadística sanitario -demográpico-médi-

GA.—Resúmen del movimiento de población por
nacimientos y defunciones ocurridos en la pe^
nínsula é islas adyacentes, clasificadas las de¬
funciones según las enfermedades quedas de¬
terminaron. (Cuadros- estadísticos mensuales).
Es un Utilísimo trabajo, debido á la iniciativa,
inteligencia'y celo del Sr. Director general de
Beneficencia y Sanidad, D. Cástor Ibañez de Al-
decoa. '
Gbnso de la villa y corte de Madrid en

31 de Diciembre de 1877.—Resúmen definitivo
de dicho censo, según resulta despues de termi¬
nados los trabajos de comprobación y rectica-
cion al recuento verificado. Forma un elegante;'
conciso y sencillo cuadro estadístico, redactado
con suma claridad, inteligencia y método; y le'
debemos á la amabilidad de nuestro' antiguo y
queridísimo maestro D. Manuel María íosé de
Caldo, Vice-presidente de la Junta provincial
del censo de población. ■ • • ■■■ " 'i
Memoria de la Junta directiva de la Asocia-^

cion médico-quirúrgica vallisoletana de la pro¬
vincia; y Discurso leido en la inauguración dé
las sesiones científico-prácticas.-por el asociado
D. Valentin Lopes; de, A^mentjn^Tesis del dis¬
curso: «Lo qúe:^d'ebe .seT'■ ■üc.■T^apéutica.>>—
Coïis,t\il\Je un instructivo folleto de 56 páginas
en folio menor .

Damos las gracias á los señores remitentes
que nos han honrado con su, delicada atención .•

. ' • .L. F, G- . ;■ :

ANUNCIOS,

De la electrizaeion localizada; y de su aplicación á
la patología y á la terapéutica por corrientes de induc¬
ción y por corrientes galvánicas intermitentes y con¬
tinuas. Por el Dr. Ducnenne (de Bonlogne); 3.® edición,
enteramente 1efundida: traducida libremente del fran¬
cés por D. Luis Criado y Leon y D. Aritpnió Arga'már
silla y Liceras, licenciados en medicina y cirupal—^La
obra constará de unos 20 cuadernos, al precio de,4 rs.
cada uno. Todos los meses salen á luz dos cuadernos.
Van publicados tres,— Se suscribe en Madrid, Libre¬

ría de D. Eduardo Martinez, calle del Príncipe, núme¬
ro 25, y en varias librerias de provincias.
Estado actual de la cria caballar en España; cau¬

sas,de.su decadencia; importancia del caballo, y medios
dé mejoraríe. Por D. Simon Sanchez Gonzalez, profe¬
sor veterinario de I." clase, etc. etc.—Un lindo folleto
de 94 páginas en 8." prolongado, que se vende en Ma¬
drid al precio de 6 rs. en las librerias de Hailly-Baillie

' re, Plaza de Santa Ana, núm 10; de San Martin. Puer¬
ta del Sol, núm 6; y en casa del autor, calle de San Jor¬
ge, núm 9.
Manual teórico-práctico del veterinario inspec"

tor de mataderos y mercados públicos. Por D. Manuel
Prieto y Prieto, catedrático de Veterinajia en la Es¬
cuela de Madrid. Üri bonito tomo de 304 páginas en
'8.°, con algunos grabados.—Se vende en Madrid,, li¬
brerías de Ouesta (calle de Carretas, núm. 9, y dp, la
Luna, núm. ,3),.al precio de 18 rs. remitido á provin-r

: ci®®'
' Noticias sobre las Triquinás y medios para evitar'

su propagación, por el Dr. D. León Corral.. :

_Esta curiosa obrita, ilustrada con grabados,y una
lámina iluminada, está recomendada á los Ayunta-,
mientos para su adqui.sicion como de utilidad generé 1

' por la Real Acádeinia de medicina de esta corte y por íá
' Dirección geiieral d,é Beneflceneia y Sanidad.

Se vende 4 dos pesetas en las principales librerías y
por. el autor (Herradores, 14, Valladolid) que sirve los
pedidos francos de porte.

! _ . , LA UNIÓN VETERINARIA. ^
Anuncio.

; _De la Triquina y de la TniQutNosis en el cebdo.—
.Un folleto en 4.° mayor, de 64 páginas, con abundan-
trsiina lectura.'—^Precio: 6rs., en Madrid; remitido á

' provincias 8 y 1^ rs. franco y certificado.—Unico punto
: de venta: Librería de D. Cárlos Bailly-Bailliere: Plaza
: de Santa Ana, núm 10, adonde dirigirán, los pedidos
acompañando su importe todqs lo que no sean socios
de.LaUnion Veterinaria.
Estp interesante opúsculo, que es el de verdadera

; importancia.para los veterinarios', contiene: ,

Lastres naemorias premiadas por La U.mon Véte-
- LiNABÍA en el concurso de 1879, sobre el importante
tema «Pe la Trigy.i%ay de la Triquinosis en el terdo.»-
liáfe Actas y el Dwtâmeh dé la Comisión nombrada

para examinar dichas memorias; y ' .

Una Utmiíar dirigida por La Union Veterinaria á
todos Jos/veterinarios y albéitares españoles (de cuyo

: docuiqentftqqhajhecho ahora una reimpresión, por ha-?
: berse agótadò to'dos los ejemplares de la 1.'' tiradaj.

■ ÚP.YERTEpprAs'., El fundado'tçinor de que en la 'rc-
mjsfón áj próvincias podrían estraviarse estos folletos,

' Eà'hiechó adoptar la reisolúeíon dé enviarlos todoé c'erti-
flckdoé; y por esO sé ha fijado'déflnitivameute el precio
paraprbvinoias en los indicados 8 1[2 rs. ..

Alos Srégi Socios de LaUnion Veterinaria ¡que se'
hallen al!corriente en el pago de sus cuotas apadéj^i;
tas.se ha.empezado ya á remitirles .p·rwfú elfoíleliódésdé
el. dia 20 de Enero. La Uniónveterinaria enviprá grq-
íipún solo ejemplar á cada uno de dichós¡sócíos;péTÓ no
responde dé.los extravíos en correos. Por consiguiente:
el socio qíi'e quiera tener la seguridad dé rééibirle, de¬
berá (cbn la nécésaria anticipacioB) girar á iavor del
Sr. D. Benito Grande. Tesorero de La Union Veteri¬
naria (Reales Caballerizas,'Madrid) la cantidad de una
peseta.

Se advierte, por último, que en cerreos lo mismo
cuesta certificar un folleto que un paquete de folletos,
(siempre una peseta); circunstancia que podrán apro-
veóhar' dos ó más profesores residentes en una misma
íoealidád.

Imprenta de Diego Pacheco, Dos Hermanas, 1. '


